LA COMUNICACION

A medida que aparecen nuevos medios de comunicación, se hace  más difícil entenderse con el prójimo. Una tribu perdida en la  selva se las arregla muy bien con exclamaciones  guturales y gestos simiescos. Entre ellos no hay dos versiones mentirosas para ocultar una única verdad.

En los pueblos avanzados cada habitante cuenta con un televisor, una radio, tres periódicos y una butaca de cine, más un eficiente correo, un implacable telégrafo y una inagotable producción literaria, sonora y visual. El resultado es que los hombres se aíslan dentro de sus conchas y la conversación se convierte en un bombón exótico que sólo los paladares refinados (y un poco excéntricos) se permiten degustar de tarde en tarde. ¿Para qué darse la molestia de salir a charlar con el vecino, si echado en la propia cama uno recibe toda la información que desea?.

En Chile, por suerte, estamos en una etapa intermedia. Los teléfonos funcionan en raras ocasiones, el coro es temperamental e histérico, los diarios son una cruza de Julio Verne y Groucho Marx, los cisnes, la radio y la televisión repiten pacientemente las mismas macanas. Para colmo, nuestra red de caminos está siempre en reparaciones y la locomoción colectiva es tan inútil como un refrigerador en el Polo Norte. Y, además, vivimos en un país largo y de absurda geografía donde hay que cruzar montañas, desiertos, ríos, mares y valles para hablar con el fulano que vive a la vueltecita no más.

Una tribu perdida en la  selva se las arregla muy bien con exclamaciones  guturales y gestos simiescos

Gracias a todos estos inconvenientes, el chileno usa el método más arcaico de comunicación; el diálogo frente a frente. Nosotros todavía conversamos a través de un vaso de vino tinto, aún hay sobremesa familiar los domingos, no se han terminado las tertulias a sembrar chismes y cosechar rumores, y todavía somos lo bastante incivilizados como para “perder tiempo” oyendo las confidencias de un amigo. ¡Los chilenos estamos aún en la etapa candorosa del “diálogo abierto”.!

En Chile, por suerte, estamos en una etapa intermedia.

Como nos cuesta tanto esfuerzo ponernos en comunicación con el prójimo, sabemos valorar la comunicación y procurarnos por todos los medios mantenerla viva y ágil. Así se produce el fenómeno de que en el país más largo y flaco del mundo, donde hay todos los climas y donde la raza se formó de decenas de inmigrantes, todos hablemos con el mismo acento y hablamos tanto...

“¡Ojalá nos dure!”

